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Epístola a los Romanos 
 
Capítulo 5 
 
La esperanza de gloria | Rom anos 5:1-11 
 
Pablo comienza una nueva sección de su carta aquí. Esto está demostrado por la frase de 
transición “justificados, pues, por la fe” y la que sigue a esta “nos gloriamos en la 
esperanza de la gloria de Dios”. 
 
Como un eco que se transmite a través de los capítulos 5–8, hay una pregunta generada por la 
tensión entre la enseñanza de Pablo en cuanto a que una persona es justificada delante de 
Dios en el instante que cree, y la verdad bíblica de que es necesario aun enfrentar un día de 
juicio divino. ¿Cómo se relacionan entre sí estas dos verdades? ¿Puedo yo estar seguro de que 
mi justificación actual será válida en el día del juicio? A esta pregunta, Pablo responde en 
este párrafo con un resonante “¡sí!”: Nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios ; 
Romanos 5:2b, y la esperanza no acarrea vergüenza Romanos 5:5a. En estas afirmaciones se 
halla el corazón de este párrafo. 
 
Los versículos 1, 2a conducen a estas afirmaciones, recordando aquello que los creyentes en 
Cristo que han sido justificados por la fe ahora disfrutan: paz para con Dios, una relación en 
la cual ya no estamos bajo la amenaza de la ira de Dios, y tenemos acceso a esta gracia en la 
cual estamos firmes, una participación continua en las bendiciones aseguradas por la gracia 
de Dios en Cristo. No obstante, Pablo es consciente de las luchas que los creyentes aún 
enfrentan en este mundo. Pero estas luchas, lejos de amenazar nuestra paz y nuestra 
seguridad en él, nos brindan mayor seguridad de ellas; Romanos 5:3b,4, porque las 
tribulaciones son utilizadas por Dios para producir en nosotros perseverancia, la capacidad de 
soportar. La paciencia (literalmente perseverancia) produce carácter probado, la fortaleza 
que viene únicamente como resultado de someterse a una prueba intensa, y el carácter 
probado, a su vez, produce esperanza. Porque Dios obra de esa manera en nuestras vidas, y 
porque debiéramos anhelar tan desesperadamente esta clase de carácter y esperanza, 
debiéramos gloriarnos en las tribulaciones; Romanos 5:3a. Aquí Pablo refleja una perspectiva 
que era común en los cristianos de los primeros tiempos, respecto del valor inmensamente 
mayor de las virtudes divinas en comparación con los problemas terrenales ; Romanos 8:18; 
Santiago 1:2–4; 1 Pedro 1:6,7, una perspectiva que demasiados creyentes en Cristo en la 
actualidad han perdido. 
 
Los versículos 5b al 8 colocan a la esperanza cristiana sobre el fundamento inconmovible del 
amor de Dios por nosotros en Cristo. El Espíritu Santo capacita al creyente para percibir desde 
su ser interior que Dios ha derramado abundantemente su amor en nuestros corazones. 
Sumada a esta comprensión interna está la demostración histórica y objetiva de ese amor de 
Dios por nosotros en la cruz de Cristo. El Calvario mostró al mundo un amor que trasciende 
lejos al amor que es típico entre los seres humanos, un amor según el cual uno estaría 
dispuesto a morir. No es sino la naturaleza del amor de Dios lo que le llevó a sacrificar a su 
propio Hijo por los impíos y los pecadores; Romanos 5:6,8, precisamente por aquellas 
personas que se habían negado a honrarlo y adorarlo. Dios no esperó que diéramos el primer 
paso para volver a él, sino que intervino en un acto de pura gracia, proveyendo un camino 
para nuestro regreso. Esta es la idea que se transmite en la expresión a su tiempo. 
 
A continuación Pablo establece la inquebrantable relación entre la condición presente de los 
creyentes delante de Dios (justificados por su sangre, reconciliados con Dios), y su condición 
futura (salvos de la ira [de Dios], salvos). Su argumentación va de “ lo mayor” a “lo menor”. 
Dios ha hecho “lo mayor”, al llevarnos a una relación a través del altísimo costo de la sangre 
de su Hijo, precisamente cuando éramos enemigos. Nos encontrábamos en una condición de 
hostilidad mutua, en la cual la ira de Dios pesaba sobre nosotros, y éramos “aborrecedores 
de Dios”. El versículo 11 encierra el párrafo con un repaso final de alguna de sus ideas clave: 
gloriarse, disfrutar la actual reconciliación con Dios, y sobre todo, el hecho de que este 
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regocijo y reconciliación se hacen realidad únicamente por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. 
 
El reino de la gracia y  de la v ida | Rom anos 5:12-21 
 
El poder de la obediencia de Cristo para superar el acto de desobediencia de Adán es el gran 
tema de este párrafo. Pablo presenta a Adán y a Cristo como “figuras representativas” cuyos 
actos determinan el destino de todos aquellos que descienden de ellos. Así como Adán pecó, y 
a través de su pecado trajo pecado y muerte a todos sus descendientes; Romanos 
5:12a,18a,19a, así también Cristo obedeció, y a través de su obediencia trajo justicia 
(condición de justo) y vida a todos sus descendientes; Romanos 5:18b,19b. El énfasis descansa 
en el “así también” de la comparación. Pablo da por sentada la verdad del pecado de Adán y 
del reino de muerte que introdujo una doctrina que se encuentra, con diferentes énfasis, en 
distintas partes de la literatura judía. Lo que Pablo nos quiere enseñar aquí es que Cri sto, al 
darse a sí mismo en la cruz, ha establecido un reino; pero un reino de vida en lugar de 
muerte, de gracia en lugar de lo que bien merecemos; Romanos 5:15-17,21. Los creyentes en 
Cristo podemos tener la certeza de vivir eternamente porque hemos sido transferidos a este 
nuevo reino en el cual reinan la gracia y la vida. 
  
¿Por qué la muerte pasó a todos los hombres? La respuesta es sencilla, “por cuanto todos 
pecaron”. Esto significa simplemente que cada persona muere porque cada una, en su 
cuerpo, peca. Pero el énfasis de Pablo sobre la manera en la cual la ofensa, la desobediencia 
de un solo hombre condujo al pecado y a la condenación de toda la humanidad sugiere que 
Pablo también está pensando en una actitud de pecado en toda la humanidad, la cual se lleva 
a cabo en relación con Adán. Lo que quiere decir es que todas las personas pecan porque 
heredan de Adán una “naturaleza que está corrupta”; Romanos 5:18,19. Por lo tanto el 
pecado que comete toda la humanidad es un pecado que concretamente se lleva a cabo “en” 
Adán. Lo importante para Pablo, y para nosotros, es que todos los seres humanos, en virtud 
de su relación con Adán, son pecadores sobre quienes pesa una sentencia de muerte. 
 
Pablo interrumpe la comparación que comenzó en el versículo 12 a fin de intercalar dos 
digresiones, en los versículos 13 y 14 y los versículos 15 a 17. La primera protege la enseñanza 
de Pablo respecto a la universalidad de la muerte, de la posible objeción en cuanto a que una 
persona no podría ser hecha responsable de sus pecados si no ha “transgredido” la ley de 
Moisés. Pablo responde simplemente con la afirmación de la realidad de la muerte universal 
durante el tiempo anterior a la entrega de la ley a través de Moisés. La segunda digresión 
destaca dos puntos de contraste entre Adán y Cristo. Tenemos, primero, un contraste en el 
efecto de sus acciones: la ofensa de Adán trajo condenación y muerte; Cristo trajo 
justificación y justicia. Segundo, encontramos un contraste en el poder de estas acciones. El 
acto de Adán, por cierto, ha sido lo suficientemente poderoso como para traer, como lo hace, 
pecado, muerte y degradación a todo el mundo. Pero, afirma Pablo, cuánto más poderosa es 
la acción de Cristo y los efectos de ella. Esto es porque la gracia de Dios está en acción a 
través de Cristo, y porque la gracia de Dios tiene poder para más que conquistar cualquiera 
de las acciones de Adán. 
 
En los versículos 18 y 19 Pablo finalmente establece la plena comparación entre Adán y 
Cristo. Los versículos son paralelos, cada uno de ellos comparando la manera en que la 
ofensa/desobediencia de Adán trajo condenación y pecaminosidad con la manera en que la 
justicia mediante aquel uno/obediencia trajo justificación de vida y el ser constituidos justos. 
¿Pero se extiende el paralelo entre ellos a los efectos universales de estos resultados? Este 
parecería ser el caso, dado que Pablo afirma que los efectos tanto de la acción de Adán como 
la de Cristo se extienden a todos los hombres; Romanos 5:18. No obstante, Pablo rechaza 
abiertamente el concepto de que todos los seres humanos serán salvos ; Romanos 2:12; 2 
Tesalonicenses 1:8, 9. Por lo tanto, debemos entender el universalismo en términos del 
significado representativo de cada individuo: los efectos de la acción de Cristo se hacen 
extensivos a todos los que le pertenecen, del mismo modo en que los efectos de la acción de 
Adán se hacen extensivos a todos los que le pertenecen. Todos los seres humanos, sin 
excepción, pertenecen a Adán Romanos 5:12; pero únicamente aquellos que vienen a la fe, 
que “reciben el don”, pertenecen a Cristo; 1 Corintios 15:22, 23. 
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El párrafo concluye con un comentario adicional acerca de la ley y un resumen final. El hecho 
que Pablo mencione nuevamente la ley revela lo mucho que le preocupaban a Pablo los 
“judíos”. Lo que él quiere establecer aquí es que la ley de Moisés no hizo nada para cambiar 
la situación de pecado y la muerte introducida en el mundo por Adán. Ciertamente, la ley 
empeoró las cosas, aumentando la ofensa, al hacer del pecado contra Dios una rebelión de 
carácter más serio contra sus mandamientos explícitos. No obstante, allí donde el pecado 
“aumentó”, la gracia de Dios aumentó mucho más. Como resultado, concluye Pablo, para 
aquellos que están en Cristo el reino de la muerte ha sido reemplazado por el reino de la 
gracia, trayéndonos una nueva condición de justos  y conduciéndonos inevitablemente a la 
vida eterna, por medio de Jesucristo nuestro Señor. 
 


